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Introducción

Las políticas neoliberales aplicadas tanto en el ámbito rural como urbano, transformaron radicalmente  la forma de su organización, dando origen a una pluralidad de bases económicas en las cuales la articulación de una misma persona, grupo doméstico, unidad de trabajo o comunidad local con diferentes tipos de actividades se fundan en relaciones de producción de distinta naturaleza (Comas D’ Argemir, 1998).

Esta pluralidad permite observar a los grupos domésticos insertos en situaciones heterogéneas, las cuales nos obligan a pensar el proceso de subsunción del trabajo al capital como un proceso no lineal, es decir atravesado por múltiples condicionantes. 

A partir de la necesidad tanto de compartir nuestras experiencias de campo, como de reflexionar con relación a las problemáticas teóricas comunes abordadas; surgió la pregunta en torno al concepto de unidad doméstica en el actual paradigma. En este sentido, nos planteamos cuáles serían los ejes que vinculan la unidad doméstica en el ámbito rural y urbano. 

El intercambio de la experiencia empírica nos permitió dar cuenta de la articulación de diferentes aspectos que, en un primer momento parecían escindidos. Al profundizar en nuestras investigaciones
, nos encontramos con que dichos aspectos estaban vinculados entre sí, lo cual ameritaba, a nuestro criterio, pensar a la unidad doméstica no sólo inserta en el circuito productivo del sistema capitalista sino también a partir de las distintas formas de apropiación de la lógica de acumulación propia de este último.

La discusión en torno a los límites del concepto de unidad doméstica, nos permitirá  problematizar la mirada que predomina en las investigaciones de la Antropología Económica.

Categorización de la unidad doméstica: antecedentes y contexto

La Antropología Económica  considera a la unidad doméstica como la forma organizativa en que la familia trasciende fronteras históricas como sociales, desde allí fue posible plantear  modelos alternativos de racionalidad, producción, intercambio, distribución y consumo. Los estudios rurales  tradicionales se centraron en describir  y comprender  el carácter específico de estas “economías domésticas”.  Fundamentalmente,  la distinción entre la racionalidad económica orientada a la maximización de la ganancia, la organización capitalista de la producción, la circulación y consumo de bienes y servicios y  aquella orientada a la reproducción de la vida de los integrantes de la unidad doméstica y la reproducción ampliada de sus relaciones interdomésticas y comunitarias.  Los  antecedentes  los encontramos en los modelos de Chayanov y la escuela rusa de “la organización y producción campesinas”, la relación con la dinámica demográfica en  Fortes (1974), los vínculos entre  unidad doméstica y política  en M.Sahlins. (1977).

Partiendo desde otra perspectiva analítica encontramos  trabajos que analizan  las economías domésticas en relación con los procesos de acumulación capitalista. (Meillasoux, 1985, Stoler, 1987; Gordillo, 1992).

Desde una perspectiva de género se plantea a la unidad doméstica como “la unidad natural” a partir de  la equivalencia entre unidad doméstica y unidad familiar. (Harris, 1987).

Nuestro trabajo  nos lleva a pensar a la unidad doméstica incluida en el sistema formal a través del salario que perciben alguno de los integrantes de la familia, y a su vez relacionado con la producción, el intercambio y la circulación de bienes de uso como de cambio, es decir, inserta en el circuito productivo del sistema capitalista

Acordamos con Trinchero (2000) que la heterogeneidad de situaciones por la que atraviesa  la unidad doméstica en  la reproducción ampliada del capital  implica considerar la subsunción del trabajo al capital como un proceso no lineal (subsunción formal en términos del análisis clásico de Marx) y sujeto a múltiples determinaciones, como así también contemplar los procesos de subsunción indirecta formal y real.

El concepto de  pluralidad de bases  económicas,  antes mencionado se fundan en la búsqueda de estrategias que los actores realizan con el objetivo de lograr la permanencia en el sistema. 

Partiendo de las últimas consideraciones, proponemos  complejizar el concepto de unidad doméstica,  a partir del análisis de su  relación dialéctica en el marco del paradigma capitalista.

Para remitirnos a nuestro planteo anterior, es necesario situarnos  en el contexto del paradigma neoliberal.

Las recetas del denominado Consenso de Washington
 impactaron tanto en el ámbito urbano como rural. El modelo neoliberal implementado universalmente, trajo consigo la reformulación del Estado, privilegiando la lógica de la competencia, el mercado como regulador  de los distintos ordenes sociales, la concentración económica, el ajuste, la precarización del empleo, la caída del salario, la exclusión y la desigualdad social.

Los procesos de reestructuración capitalista, que comienzan a agudizarse en la década del ’70,  producen el agotamiento de los procesos económicos que dieron lugar a un período estable de acumulación en las economías centrales después de la Segunda Guerra Mundial.

Durante el último gobierno militar, con la creciente transnacionalización tanto del capital como de la producción, nuestro país sufrió profundas transformaciones que desestructuraron  el mercado de trabajo  extendiendo distintas formas de precarización laboral. En el ambito urbano,  muchas plantas industriales fueron cerradas y aumentaron  las practicas oligopólicas de fijación de precio y la división de mercado. 

En el ámbito rural se produce una desestructuración de las economías regionales, lo cual trae como consecuencia un proceso de descapitalización para  los pequeños productores y paralelamente una fuerte concentración de la riqueza. La desregulación del Estado,  produjo  un proceso de discriminación hacia el sector mas vulnerable, beneficiando a aquellos con mayor poder económico y abandonando irremediablemente a los más débiles, los cuales constituyen la mayoría de los agentes de las cadenas productivas regionales,  produciendo un efecto  en las regiones en la cuales,  como señala Rofman (1999),  los que ganan y pierden son siempre los mismos, no retornando a la región las ganancias que  las mismas generan.

A partir de fines de la década de los ochenta, la política económica  y social del llamado Plan de Convertibilidad
 produjo un efecto demoledor  que generó un  proceso de empobrecimiento  y exclusión social para los pequeños productores, partir de las transformaciones provocadas por la implementación de las políticas neoliberales en el país. En este contexto de profunda crisis, surgen también distintas formas de producción para la reproducción ya sea con la expansión del mercado informal o bien con la creación de nuevas formas de cooperación que buscan reintegrar a los excluidos como productores/consumidores de bienes y servicios, es decir, soluciones que están sujetas a la satisfacción de necesidades y a la calidad de los vínculos socioculturales, las cuales intentan apartarse de la lógica de la explotación del trabajo ajeno (Hintze, Sabaté y Coraggio, 2003). 
Al plantear una relación dialéctica entre unidades domésticas y capital, es posible retomar el concepto de poder polimorfo de Foucault (1992), puesto que resulta imperioso para nuestro análisis considerar los procesos de subsunción no sólo como un proceso lineal de subordinación de las unidades domésticas al capital, sino como un proceso en el cual las mismas se apropian de distintos aspectos de la lógica misma de este último. De este modo, si enmarcamos a las unidades domésticas en una lógica  precapitalista, no podremos dar cuenta de la complejidad que adquiere su estudio en el contexto socioeconómico actual.

A partir de nuestras investigaciones, tomaremos dos ejemplos, que según nuestro criterio, permiten iniciar  la reflexión:

· Para el caso de la cooperativa y el Banco de Horas
, no sólo podemos encontrar formas de subsunción indirecta a partir de sus múltiples relaciones tanto con el mercado (fijación de precios de los servicios/productos que intercambian en el marco del Banco de Horas y compra de insumos necesarios para la producción de los mismos) como con distintas empresas transnacionales que financian su proyecto (a través de concursos); sino que también encontramos que la mera presencia de una moneda social se constituye como un aspecto a problematizar. Tal como plantea Mauss (1971), la moral del mercader no es la única sino que existen otras morales. En el marco de una organización económica que pretende alejarse de los principios mercantiles, pues no existe acumulación o búsqueda de beneficios,  los valores de las mercancías se rigen, paradójicamente, por el mercado capitalista. Así, podemos pensar que es posible la existencia de desigualdad en los intercambios puesto que si el respaldo de la moneda es el trabajo humano, entonces, ninguna mercancía o servicio ofrecido es intercambiado por una mercancía (moneda) equivalente a las materias primas y/o al trabajo desembolsadas por el productor. Por consiguiente, estaría siempre recibiendo menos de lo que da, lo cual a su vez, plantea posibilidades desiguales de consumo. Godelier (1974) sostiene que la desigualdad no implica explotación entre los hombres, mas si podemos decir que termina por profundizar las formas de subsunción del trabajo al capital debido a la presencia del mercado tanto a la hora de fijar los precios en el intercambio como cuando los socios necesitan comprar las materias primas que no disponen. 

· En el espacio productivo del Alto Valle de Río Negro se ha registrado una articulación de relaciones sociales de producción, las cuales derivan  de las estrategias que elaboran los propios sujetos y del lugar que ocupa ego en relación al  sistema productivo De  esta diversidad de prácticas  hemos elegido una  particular relación contractual entre el chacarero  y un grupo inmigrante de origen boliviano, relación que se lleva a cabo  en el contexto  del proceso de reconversión  frutícola.

 El contrato de arrendamiento se realiza cada seis  meses, la familia abona al chacarero                                                                                             $1500 por año,. Además del pago del arrendamiento,  sus obligaciones consisten en desmalezar, limpiar las acequias, mantener las plantaciones libre de hierbas, ocuparse de los turnos de riego de la chacra, y hacerse cargo del consumo de luz.

El chacarero ofrece la vivienda y se encarga de gerenciar el proceso productivo de la chacra,  el jefe  de familia inmigrante como los jóvenes adultos,  que integran el grupo están a cargo de éste para las tareas culturales.

Paralelamente, la familia  realiza un emprendimiento personal,  con la conformidad del arrendatario, cultiva entre las plantas y a los costados de las acequias hortalizas de hoja y diferentes tipos de verdura que vende en el mismo predio, en algunos casos,  la venta de la producción se realiza a  las verdulerías  del pueblo... 

Si bien  aparentemente  podríamos  pensar que esta es una relación costo- beneficio relativamente equilibrada, visión  naturalizada en la zona, podemos  evaluar que la misma encierra articulaciones en las relaciones sociales de producción, poniendo  en evidencia  las constricciones de índole estructural del sistema y de los agentes involucrados.  

Por un lado  el chacarero además de cobrar una renta evita la contratación de fuerza de trabajo, la cual es realizada por el jefe de la familia inmigrante y los adultos jóvenes. Este ahorro transformado en ganancia para el chacarero, produce plusvalía, pues  está  percibiendo  un trabajo no retribuido, es decir un proceso de valorización que permite la reproducción  del capital en su unidad. A su vez la familia inmigrante además del pago por el uso de la tierra  esta  realizando un aporte gratuito de fuerza de trabajo.  

Esta relación contractual temporaria entre el chacarero y la familia inmigrante produce asimismo una renta en trabajo para el chacarero, permitiendo un emprendimiento con las características de la lógica capitalista para el grupo migrante  y  simultáneamente dicha contratación permite  la producción de dicha renta

En este sentido el arrendamiento para el chacarero  representa una renta capitalizada del arriendo de la parcela que se encuentra en proceso de reconversión y la evasión del salario agrícola de los  trabajadores inmigrantes. 

 Simultáneamente el grupo inmigrante a partir de su producción entabla relaciones con el mercado. En el intercambio y la circulación los bienes de uso se transforman en bienes de cambio  y con ella  su inserción en el circuito productivo del sistema capitalista, las cuales  se encuentran  dominadas por la ley del valor,  una ganancia que en este contexto les permite acceder a su vez  a los bienes que  ellos no producen,  ciertas mercancías que pueden alcanzar a partir de su estrategia  como  productores hortícolas.

En este sentido podemos decir que la vida cotidiana del grupo inmigrante se desarrolla  a partir de su propio emprendimiento dadas las condiciones  del arrendamiento  y una renta al trabajo generada a partir de un trabajo no retribuido.

En realidad el arriendo en estas circunstancias, naturalizadas como una relación de costo - beneficio relativamente equilibrada ocultan la mascara de la renta del suelo y del trabajo. 
Estos dos ejemplos, a pesar de sus diferencias, pues sus pertenencias corresponden al ámbito urbano y rural, tienen dos aspectos en común, a saber: 

· El proceso de resignificación que las unidades domésticas involucradas realizan respecto a ciertas prácticas capitalistas.

· La articulación e intensificación de las relaciones de dominación que se dan a partir de los procesos de subsunción del trabajo al capital, en sus distintas concepciones (Marx, 1981; Gordillo, 1998; Meillasuox, 1985; Stoler, 1987), como consecuencia del primer punto mencionado.

A pesar de los diferentes contextos en los cuales se insertan los casos, podemos observar que ambas unidades domésticas recurren a praácticas que, tal como señalamos en la caracterización del paradigma neoliberal, los condujeron, en un caso,  a la precarización laboral y, en el otro, a la descapitalización de las unidades productivas. Paradójicamente, en ambos casos  recurren a las mismas prácticas que los excluyeron en un principio. En este sentido, las prácticas que construyen las unidades están relacionadas a su devenir histórico. Estas prácticas alternativas se naturalizan puesto que adquieren un sentido diferente en tanto potencian los vínculos sociales y culturales entre los miembros de las unidades domésticas. Mas, el Banco de Horas, además de sostener la causa socioeducativa, surge como una alternativa frente al creciente desempleo y subempleo que aqueja a la comunidad de Capilla del Monte. En este sentido, la existencia de una moneda propia sigue albergando las desigualdades que impone el mercado capitalista, pues éste continua siendo el principal condicionante a la hora de establecer formas de producción, intercambio y consumo. El camino hacia la desfetichización de las mercancías y de la moneda se torna difícil de transitar si tenemos en cuenta que ambas persisten bajo la lógica del capital.  

En el ámbito rural, el proceso de devaluación produjo en un primer momento, una reactivación para el sector, sin embargo, la situación estructural dentro del circuito productivo derivó en una serie de estrategias que van desde prácticas paternalistas y clientelistas hasta la que describimos anteriormente. Estas prácticas permiten  permanecer en el sistema, al no poder  acceder a los cambios técnicos  y tecnológicos  y  estar subordinados  a los Complejos Agro Industriales a través de los insumos y del gerenciamiento del proceso productivo. Al analizar la relación al interior de la unidad doméstica entre los chacareros y las familias bolivianas, observamos que estas relaciones se reproducen en nuevas forman de explotación, las cuales en la zona de estudio son vistas como  una relación costo-beneficio equilibrada a pesar que encierran en sí mismas la lógica propia del capital. 

La dialéctica entre los procesos de resignificación y los procesos de articulación e intensificación de las relaciones de dominación, permiten un abordaje desde la perspectiva nietzschiana:

“...la causa de la génesis de una cosa y la utilidad final de esta, su efectiva utilización e inserción en un sistema de finalidades, son hechos totalmente separados entre sí; que algo existente, algo que de algún modo ha llegado a realizarse, es interpretado una y otra vez, por un poder superior a ello en dirección a nuevos propósitos, es apropiado de un modo nuevo, es transformado y adaptado a una nueva utilidad (...) todo subyugar y enseñorearse es un reinterpretar, un reajustar, en los que, por necesidad, el “sentido” anterior y la “finalidad” anterior tienen que quedar oscurecidos o incluso totalmente borrados.” (Nietzsche, 2004: 84)

Los sujetos tienden a confundir el origen y la finalidad de la cosa. A partir de esta confusión, encontramos la falsa conciencia marxista, por ende, la naturalización. En los cambios que se dan en la construcción de las relaciones de poder, se producen asimismo transformaciones en las representaciones sociales. El sentido o finalidad de la que habla Nietzsche puede ser contemplado desde el punto de vista de estas últimas. Al referirnos  a este concepto, entendemos que la misma es una relación entre tres términos, el que representa, el representado y el que usa la representación (Sperber, 1996). En este sentido, los procesos en los cuales se transforma la finalidad de una cosa siempre se constituyen desde un determinado espacio de poder en constante disputa. 

En la complejidad de este contexto, amerita retomar la contradicción al interior de la unidad doméstica, teniendo presentes los ejemplos citados. Debe quedar en claro que entendemos a las unidades domésticas no sólo insertas en el sistema capitalista sino que también,  en su interior operan a partir de la lógica capitalista a pesar de que no logran acumular capital. En pocas palabras, lo que hacen es reproducir las relaciones de producción capitalistas para producirse a sí mismas. Acordamos con Bourdieu cuando dice:

“...en las sociedades diferenciadas, el espíritu de cálculo y la lógica del mercado carcomen el espíritu de solidaridad y tienden a sustituir por decisiones individuales del individuo aislado las decisiones colectivas de las personas de la casa o del jefe de la casa y a propiciar el desarrollo de mercados separados para las diferentes categorías de edad y de sexo constitutivas de persona de la casa.” (Bourdieu, 1997:179)

La “casa” puede entenderse como la unidad doméstica en los términos clásicos, es decir, que la autoexplotación de la misma se basa en la relación entre la medida de la satisfacción de las necesidades y la del peso del trabajo a partir del balance subjetivo que hace ego entre trabajo y consumo, sin acumular y trabajando hasta cubrir sus necesidades (Chayanov). En nuestro caso, al partir de una concepción diferente de unidad doméstica, la cual enfatiza en sus aspectos dialécticos rebasa la relación de la concepción de este autor. Justamente, el concepto de “pluralidad de bases económicas” implica una fragmentación al interior de la unidad doméstica. Es en el marco de dicha fragmentación dónde, paradójicamente, la lógica del capital adquiere su máxima expresión puesto que se exacerban las prácticas individuales ya que se ha disuelto la concepción de totalidad de dicha unidad.

Asimismo, podemos reevaluar para estas unidades la relación trabajo / consumo, existiendo una sobreexpolotación del uso de la fuerza de trabajo,  la cual persigue la maximización de la unidad a partir de la pluralidad de las bases económicas.

Consideraciones preliminares

Desde la antropología económica se ha estudiado la categoría marxista de “subsunción del trabajo al capital”, la cual permitió analizar desde un punto de vista lógico e histórico la supeditación del proceso de trabajo a la dinámica del capital y a su vez dar cuenta  del proceso histórico de la transición, por el cual el capitalismo se constituyo en Europa Occidental. 

Esta categoría  fue utilizada posteriormente por numerosos autores para analizar la subordinación de  formas domésticas de producción a la dinámica del capital y su proceso de transición a partir de unidades doméstica  cuyo modo de producción  correspondía a unidades precapitalistas, en la cual la heteronomía reproductiva de formas sociales previas no se oponían   ni eran un obstáculo a la valorización del capital, incluso devenían en ganancias extraordinarias y en las cuales  a través de distintas mediaciones, involucraban a  productores directos aún unidos  a sus medios de producción.

Gordillo (1992) señala que  por un lado la expansión del capital  llevó a la destrucción y proletarización  de los sistemas domésticos, generándose modalidades de subsunción formal y real y por el otro condujo a la preservación, transformación y recreación de  estos sistemas como sectores insertos en sus circuitos de acumulación y subsumidos a su dinámica a través de las mediaciones del mercado y con ella a  la subsunción indirecta formal y real. Estas categorías desarrolladas por Gutierrez Perez y Trapaga Delfin (1986) sostienen  que la subsunción formal es directa mientras que la subsunción  real es indirecta, pues se halla mediatizada por las reglas del mercado .Asimismo  esta última posee dos momentos, a saber,  la “ subsunción indirecta formal”  y la “subsunción indirecta real”: 

“La subsunción indirecta formal se caracterizaría por la separación del productor domestico de la propiedad económica, mas no jurídica,  de sus medios de producción ( propiedad económica que pasa a ser del capital  en virtud de su control indirecto de la producción) y por el hecho de que aún  no se altera el proceso de trabajo lo que hace  que la subsucnción tenga un carácter extensivo. La subsunción indirecta real implica la transformación tecnológica  radical del proceso laboral doméstico, la introducción de formas intensivas de producción y el pleno acceso del campesino a la “ modernidad capitalista”. ( Gutierrez Perez y Trapaga Delfin en Gordillo, 1992 :60)

La expansión del capital a la mayoría de los sistemas económicos no capitalistas  les inhibió  la posibilidad de asegurarse su reproducción, los cuales se vieron obligados  a acceder al mercado para  subsistir y como tal adecuarse a las reglas que impone el capital,  quedando insertos en los circuitos de valorización y subordinados a su dinámica.

Marx (1981) plantea que el proceso de trabajo subsumido formalmente al capital se define por la escala en que se produce, es decir,  por la amplitud de los medios de producción y por la cantidad de trabajadores bajo el mando de un mismo capitalista. En cambio, en el proceso de subsunción real del trabajo al capital se transforma radicalmente el modo de producción mismo, la productividad del trabajo y la relación entre el capitalista y el trabajador. Se desarrollan el trabajo a gran escala, la ciencia y la maquinaria aplicadas a  la producción. En este caso,  se produce plusvalía relativa a diferencia de la plusvalía absoluta generada por la subsunción formal. 

Al hablar de una dialéctica de los procesos de subsunción, queremos decir que, en el contexto del paradigma neoliberal, implica necesariamente considerar a las unidades domésticas no exclusivamente  como unidades de autosubsistencia.

Lo que intentamos en este primer trabajo, es incorporar en el análisis de las formas de subsunción, una dimensión que contemple la construcción de relaciones de poder que resignifican las formas de subordinación a las que ellas están sometidas; transformándolas y reinventándolas al interior de cada unidad doméstica. Asimismo, el concepto de subsunción en todas sus variantes,  intenta ser reformulado a partir de  la concepción diferente de unidad domestica  desarrollada a lo largo del trabajo. 

Teniendo en cuenta que esta ponencia surge como una primera instancia de reflexión, creemos que la discusión recién comienza, lo cual implicará distintas posibilidades para continuar con una mayor profundización del tema. 
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� Nuestras investigaciones se desarrollan en torno a dos problemáticas:


Chacareros en el circuito productivo frutícola. Estudio de caso: última colonización planificada en el Departamento Gral. Roca. Alto Valle de Río Negro, (Tesis de Licenciatura).


Economía Social y Solidaria en el contexto de globalización. El caso de la Cooperativa Educacional “Olga Cossettini” y el Banco de Horas que opera conjuntamente con ésta. Capilla del Monte, Córdoba. (Proyecto de Doctorado)


� Hoy se debate ampliamente sobre los efectos  de las primeras reglas  que se adoptaron en los noventa en materia de reformas estructurales. El economista John Williamson acuñó el término  Consenso de Washington para denominar los acuerdos entre los aparatos financieros de Estados Unidos  y las Instituciones de Bretton-Woods. El acuerdo consistía en:


-disciplina de las finanzas públicas para recurrir el déficit


-determinación  de propiedades en los gastos públicos


-reforma de la fiscalidad


-liberación financiera


-adopción de un tipo de cambio único


-liberalización comercial


-promoción de la inversión extranjera directa


-privatización de las empresas públicas


-desreglamentación, fundamentalmente para eliminar todo freno a la competencia


-fortalecimiento de los derechos de propiedad. (Comeliau, C. 2000)


� Plan instrumentado por  el  Ministro Felipe Cavallo. El 1 de abril se estableció la Convertibilidad, sancionada por el Congreso Nacional a través de la ley 23.928, que fijó como paridad cambiaría sin límite temporal la de 10.000 australes por dólar. La ley dispuso la libre convertibilidad de la moneda nacional con respecto a cualquier moneda extranjera, y estableció que los contratos deberían ser cumplidos en la moneda que fijaran las partes. Posteriormente la  Ley 25.445. fijo  la adopción de un nuevo patrón de convertibilidad para el peso. Modificó el artículo 1° de la Ley N° 23.928,  un peso/ un dólar Promulgada por el Senado Nacional el Junio 21 de 2001.


� El Banco de Horas fue creado por los miembros de la cooperativa en el año 1999, puesto que necesitaban sostener el proyecto socioeducativo que habían iniciado. Todos los padres de los niños que concurren a la escuela, abonan una cuota en pesos y una cuota en “soles” (moneda social del Banco de Horas). Los “soles” se pagan en su equivalente en trabajo, es decir, cada socio firma “certificados de trabajo” (donde ofrecen distintos productos/servicios) que guarda la Proveeduría del Banco de Horas. Estos certificados de trabajo forman parte de uno de los circuitos de intercambio que ofrece el Banco de Horas gracias a la emisión de los “soles”. El Banco de Horas no sólo cubre un 40% de los gastos de la escuela sino que también posibilita que las familias asociadas puedan satisfacer sus necesidades básicas.
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